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Fj porvenir del Obrerismo
Laa sociedades humanas se harán 

libres por un agente revolucionario | Pedro Esteva, 
superior a toda» las armas mortífe
ras a todas la» explosiones del odio: 
por el trabajo organizado.

j51 trabajo es el dinamismo su
perior de la sociedad civilizada, la 
tuerza más positiva y también más 
humana de que puede disponer el 
hombre. Aquellos que comprendan 
todo el valor del trabajo, lo que 
significa, lo que representa como 
medio de emancipación, despreciará 
por inútiles, por crueles, por estú
pidamente bárbaros, los viejos mol
des revolucionarios a base de pro
cedimientos punitivos, con dictadu
ras, con fusiles y  otros elementos 
mortíferos.

Ser un obrero, consciente de la 
junción que realiza en el medio, y 
lo que vale para la vida social esa 
función, ya es nn principio de pro
greso, ya es el comienzo de prepa; 
ración revolucionaria, ya es la ini
ciación de una conquista de iude- 
pendeucia.

La verdadera revolución econó
mica, la electiva, será posible con 
la magnificación de funciones, cuan
do los obreros comprendan el va
lor del trabajo y lo hagan servir 
de instrumento de liberación, de 
medio emancipador.

La función productora, es el- ar
ma verdaderamente revolucionaria, 
pues, que cada día los procedimien
tos empleados como en antiguas 
revoluciones políticas están fraca
sando totalmente en el terreno 
social.

La violencia obtera seguirá sola
mente el camino de la dictadura 

> de los estómagos, es decir, de ne
garse a la producción para la bur 
guesia, obligando a esta a la adap
tación de funciones económicas po
sitivas para poder vivir.

El progreso de la conciencia 
obrera, lo.< adelantos de su orgaui- 
z&oióu anticipan la visión de un 
risueño porvenir.

pero el plural verdadero, represen- br* una confesión igual. Yo siento donde se va vaciando de continuo
ta muchas tuerzas, muchas ideas, I los mismos deseos de bien general I la liquida materia vital de los pue-
muclms interpretaciones, y a e*to que dice sentir el socialismo, pero blos. Como órgano de critica Instó
se le tiene ojeriza. Por ejemplo: i me engañarla y lo engañaría si di- rica mina la estabilidad de las

que es a qnim -e | jera que acepto sus frases hechas o creaciones sociales qne parecían más 
dirigen y refutan estos trabajos, sus principios axiomáticos. Y digo inconmovibles, y después de con- 

I teme al individualismo porque diso- al socialismo: «Para que seas una tribuir a disolverlas o reducirlas a 
Cid- En efecto, no se equivoca. El j fuerza capaz de imponer realizacio-! estado de fusión se transforma eu 
individualismo disocia en la iuter-1 nes de progreso, es necesario que instrumento constructivo. Destruye

m conozcas y que te pertenezcas i y levanta al mismo tiempo; es pi- 
eu cada uuo de los hombres que tal queta y a la vez argamasa.» 
integran.» No de otra suerte, podrá No es todavía eso, pero ha de 
llegar el socialismo a la pluralidad I evolucionar en ese sentido: No ha 
de opiniones y de interpretaciones i alcanzado semejantes etapas de de
que constituyen el verdadero prin
cipio heterogéneo de la libertad.

sarrol 
jam os

11c ahi, pues, una de nuestras | ideal, 
oraciones de individualismo. Que-

ír’pretacióu, en el espirito, en la in* 1 
teligencia, en la idea, pero no en^ 
los hechos qne establecen las expe- ' 
riencias del progreso o del bien. ¡
Ya nos explicaremos acerca de esto.

Estove al* hablar del individuaba- • 
mo, dice el individualismo. Nos-; 
otros decimos también el individua- 
iismo, pero con una diferencia fun-1 
daiueiitul. Admitimos el plural en reuu»s que cada hombre sea un in- 
el individualismo; es decir, 'somos térprete de su filosofía y el intór- 
de opinión que cada individualista { Pr*te de las fuerzas que mejoran las 

I lo interprete de la mejor mauera | condiciones de los presentes huma- 
¡ que sepa y pueda. Asi se concluye ¡ ,,0íi- No aceptamos un pensamiento 
coi» los dogmas. Dos individualis- j ignnlj aceptamos que cada iudivi- 

¿ tas que digan que tieueu del indi- I dúo tenga el suyo y lo utilice como 
i vid tialismo concepciones diversas, heiramienta de correucióu y de 
! dirán bien. Una idea filosófica, una creación.
( interpretación del universo, de las Los hombres nos ayudamos y 
! cosas, etc., no deben tener o no 1 nos complementamos reciprocainen- 
i deben expresarse por una opinión | desde nuestras distintas posicio- 

igmtl en todos los hombres. Eso es 
1 una dependencia que no se aviene 
i bien con el espíritu libre que debeu 
' encarnar los hombres de progreso.

La contemplación de uu inmeuso 
j número de hombres colocados con- 
í tantamente sobro uu tni&uio plan 
J IJeoIógíoó, es, paia nosoTro*,* tro 
espectáculo dineroso. ¿Es eso el so
cialismo? No, eso no es el socialis- 

I mu; vale decir, no es el que nos
otros pensamos y deseamos; es, si, 
el 80«ialisrao de casi todos los so
cialistas. Y este socialismo de exac
ta posición espiritual, se vale de uu 
principio graciosamente axiomático; 
a saber: «El pensamiento igual,

1 produce una fuerza igual». O asi:
! «Muchos hombres que tieneu y que 

bedeceu a uu pensamiento unáui

lies espirituales. La vida es un re
gistro infinito. Hay en ella notas 
que apenas si son manifestaciones 
de sonidos, y hay otras que expre
san a su alrededor bellas armoiiias.

Lo homogéneo lo encarna *a ig
norancia, lo que ko aprieta por tal- 1 
le de voluntad y lo que se cohe
siona por falta de independencia. 
Una idea filosófica no debe ser 
prendida por la infinidad incons
ciente del número, si es una idea 
llamada a determinar progresos y 
perfecciones. El individualismo es, 
pues, una idea filosófica que expre
samos en plural. E. Armaud es uuo 
(le sus intérpretes, Costa Isoar otro, 
y asi por el estilo. Lo que quiere 
el individualismo sou manifestacio
nes de progreso, actividad

1 80-  

ei 
d

El plural del individualismo
1

Una idea de progreso, de mejo
ramiento y de perfección, no es 
concebible si tiene en cada, uno de 
sus partidarios un intérprete distin
to, una actividad variada o un sen
tido heterogéneo. Las ideas o los 
ideales de tales rangos, se expresan 
siempre en singular. El plural es 
uu número que les aterra. El plu
ral, en una idea que tenga confor
mados sus principios y sus fines, 
dignifica desenlace, rebeldía, des- 

: contento o dispeisión. Los más 
avanzados ideales del rigió o que 
parecen fcerlo, se refugian en esta 
palabra: Socialismo. La palabra so- 

l t ialismo, es un sustantivo colectivo 
que se expresa en siugular. El plu
ral lo manifiesta dentro y es orden, 
esfera, ritmo o dogma. El plural, 
sin embargo, son muchas voces; el 
singular es una sola. El singular co
lectivo representa una fuerza sola,

i nombre de sus definiciones 
; sus axiomas.

T e r r a l« «

Lfl PRENSA
SU IMPORTANCIA COMO 

; INSTRUMENTO DE EDUCACION

«Por «»cima de todo, la Prenaa 
t i  hoy el n iit poderoso inatru- 
mentó de educación popular a

me, desarrollan, también, una fuerza trabajen, hombros oe  ̂ voluntad y 
I unánime.» Pero no es a»i, aunque ¡ úe cerebro, algo, en fin, que 1 
(lo parezca. En los muchos boiubrw i reprende y reprime en
que piensan de una manera igual, i nombre de sus definiciones y 
existe una complacencia muy pare- 

| cida a la esclavitud; existe atraso 
! mental o psicológico, perú no con- 
¡ ciencia verdadera de tal igualdad 
¡ ideológica. Los muchos hombres 
■ que piensan de una manera igual, 
ocupan planos heterogéneos de es*

J piritu que no conocen, y por con- 
: siguiente se engañan al cohesionar 
! su psicolo ¡a en la doctrina que 
¡ los atrae.

Por medio de palabras se dice | LUI* ARAQU,STA,N.
I lo que se quiere; tanto se dice la j Actualmente, la prensa no onm-¡ 
J verdad, como se dice la mentira. : pie las funciones augustas de la 
Pero, ¿es por medio de palabras ' educación popular. La Prensa, por 

i que la historia humana se India en lo común, es tendenciosa o mercan- 
movimiento? Las palabras sou ve- tilinta; se vende al mejor postor o 
hiculos de ideas verdaderas o sen- , defiende la tendencia política de A 

, tidas y de ideas simuladas. Hay, ¡ o B. La Prensa impaicial, la gran 
' pues, necesidad de escoger entre 1 prensa que persiga finalismos de 
las qne expresan nuestra alma y las ' educación popular, obra de ense 
que simulan esa expresión. Y nadie * fianza y de orientación, obra de 

j más autorizado para llevar a cabo sana critica, obra de progresos hu
este tarea que el propio hombre. ! manos, aún no existe, es todavía 

> ¿A qué aspira el socialismo? Al bien | un propósitor un ideal y nada má*. 
humano. Peí o este bien a que as- 1 «Más que la escuela, inás que la 
pira el socialismo, no puede con- j Universidad, es la Prensa diaria —

», pero anhelamos y  traba- 
pava que las alcance. E s un* 

repetiinoa, un ideal que 
puede cumplirse en ei tiempo.

* «El mejor periódico afirma el 
citado escritor— será aquel que más 
hechos eminente* y universales con
tenga. el que mejor exprese la má
xima realidad histórica de cada día, 
dejando fuera de su órbita los su
cesos meramente individuales que 
nada iinfW lan al conjunto de la 
sociedad. El periódico perf-fOto se
ria aquel qpe no dejase de registrar 
ningún hecho de significación uni
versal y solo tal linaje de hechos. 
Y al misino tiempo el que mejor 
supiert trazar su génesis histórica  
y el (pie con m ayor ím petu idea
lista lo projectara hacia el futuro. 
Un periodista ideal seria aquel en  
que el niávimo realism o (ielación  
do hoohoa lo más generales, Lo luán 
uni veíanles posible) se  concertase  
con el máximo hÍHtorioisino (origen  
de Ion hechos) y con el m áxim o 
de criticism o (preparación ideolúgi- 
ca de nuevos hechos.)»

Los elem entos aptos para ejer- 
citar este periodismo no existen aun. 
Pero es indiscutible que van g e s
tándose lentam ente, alcanzando su
cesivos estados de progreso,

E ste ideal de una prensa su p e
rior, conjuntamente con la proocu- 
pücióti social por la educación de 
la infancia, aportará en el correr de 
algunos años un alto progreso del 
racionalismo integral.

La guerra
La guerra ¿ sola, destruye, exter

mina.
La vida se pierde, la sangre re

genera a la tierra y la fecundiza; 
los huesos humanos le dau el cal
cio y el fósforo necesario para las 
grandiosas cosechas del futuro. La 
guerra, esta guerra maldita, es una 
magnifica promesa de apoteosis ve
getal para años próximos.

Los niños sin padre seráu nume
rosos; los concebidos bajo furias lu
juriosas y dominadoras sumaran mi- 
U.ires y millares. ¿Cual será el re
sultado, pilé», de esta «da de bar
barie que rodea a la tierra entre sus 
férreos anillos, la posee, la gstnnW 
y la fecundiza? Uu descenso en la 

| vida humana se produce en los 
tiempos malditos do esta hora his
tórica. ¿Acaso, estas experiencias, 
servirán para la conquista do me
jores cualidades?...

quietarlo obteniendo de cada hom- j dice Araquiataiu — el gran troquel
NO OLVIDÉ DE TOMAR NOTA DE 

NUESTRA NUEVA DIRECCIÓN.



La Revolución rusa
AMAROAS EXPERIENCIAS

¿Abridón, los «máxinialistas», ia 
puerta do Rusia, a loa bandido* ca
pitalista* alemanes? ¿Serán ciertas 
las noticia* de la pasividad que 
evidenciau las musas de la extcu-a 
Rusia, frente a ia invasión de la 
rapacidad teutónica? ¿Estará tan 
amortiguado el. autor por la revo
lución, que no «ignitíque un valor 
tan alto como para, que se la de
fienda a toda costa, poniendo en 
ello hasta la vida?

Mientras la burguesía rusa recibe j estu^e. °  
con flores a los alemanes, y  los 
«maximalistas» que están ou el p >- 
der, hac«u orensiva de palabras, e! 
pueblo ruso, ese pueblo revolucio
nario ¿ama tan poco el nuevo es
tado de cosas de la revolución que 
permite que vengan extraugeros a 
imponer el antiguo régimen de la 
explotación del hombre por el hom
bre? Porque de ello no hay duda.
No ea el pueblo aleiuáu quien avan
za en propósito Iraterual, 'con áni
mo de oousolidar la revolución. 
el militarismo prusiano, euviado de 
un régimen conservador, avanzóla* 
de una burguesía que vaAeti ofen
siva por la detensa del capitalismo 
runo, en tren de solidaridad de 
olase. Son los enemigos de la revo
lución, <pie van del exterior a des 
truir e! foco revolucionario, a im
poner por la violencia el imperio 
del capital. ¿Por primera ve/, en la 
historia, uo tfatúudose precisamen
te de una revolución política, se 
someterá la revolución a la dicta
dura abyecta d« la hurguen* .ale
mana? ¿No derramaran tos -obreros < 
rusos hasta la última gota de su 
sangra en defeusa de la libertad, 
de la independencia, de sil email- ? 
cipacióu total del capitalismo e*- 
plotador? Las ú'ti mas noticias, ion , 
desconsoladoras.

La paz. alemaua no trae la salva- . 
eión de la revolución, como muchos í 
lian creído; salvo, si fuera por lo j 
qne a Rusia competo, una paz con- ! 
quistada por un alto valer, con una ' 
fueren efectiva en garantía. .

Del lado aloman, sabemos lo que j 
se proponen: vemos claro. El Kni- I 
ser ha dicho-, contestando un tele» í 
grama de la burguesía de LUbeck: 1 
«Se tomaráu .U4tfOÍda> dicaces para ' 
la seguridad ité'eaas Inrntrada.« po-1 
blaciones, contra los incendios, sa- 
qnehs y tobo» por la*- liordaa de I 
ladrones y el actual estado de rom 1 
píelo derrumbamiento de la ley yon-1 
cfairá«. En otro telegrama «pie lo» 
rítaos interceptaron, lo.» alemanes | 
sa designaban 'fí si mismo«» como ¡ 
loa salvadores de Europa de lo» h »  |

I cío del palabrean en esteras . d©l 
entusiasmo, suceden las tristezas 
del preaeute de Rinda, donde- corno . 
diin.Kuuieliert eû  Eslocolnnq j»nay^ 
que aceptar la paz alemana por q u .*  j 
el pueblo ruso no quiere combatir.-» 
¡Oh,- si »inlieran- el cal oí- rovoluci»* .̂ 
na rio, el mágico inrt ijo de las idea* 
emancipadoras, correrían ai do roso» 
a las Armas?. . .

La proclama maximaliata del día 
22 del corriente, indica con sobra- i 
da elocuencia el estado critico de 
la revolución y traduce las expe
riencias alcauz idas. Sabemos que ¡ 
esa proclama, indica el tracas.» más 

aplastante para los j 
creyente* en fas revoluciones »ocia- j 
Í£s no trabajadas en 'la conciencia 
del pueblo, que si triunfantes a ve- 
ce» durante un momento, en virtud 
de un 'conjunto do favorables cir
cunstancias, no durables y fuer
tes frente a dificultades supremas. 
La proclama citada, da a entender 
el poco calor que inspira la revela
ción

los capitalistas se. entiende, y* <£ue 
los trabajadores, eAos‘no solaifi©t*íe 
no iqvjvrM M.#,t cqpd i ció», sinq que, 
fa empeoran diariamente.

Eos eTemeutos" necesarios a la 
■ vida han etica tveido ruis del doble. 

L o a - A U e i J o s ,  eU V eZ  de subir, debí' 
do a la fiebre «lo explotación que 
posee a 1 * capitalistas, ha tendido 
a la - baja. De ahí, qne, una -miseria 
avasalladora se ‘extienda dominante 
sobre el medio.

Las huelgas, se han sucedido1 oon'á 
tinuas, violentas, respondiendo a la 
tradicional valentía del proletariado 
peruano, puro han sido’ ahogad«® 
eu sangre por loa maldito« esbirro».

El iteró, us rico; muy rico, has
ta en” crímenes horrendos. Sobre lo» 
trabajadores peruanos, pasfc la tira- 
ni« brutal de un capitalismo enlo
quecido de «angurria», sediento de 
oro. •

El Perú, como en los tiempos del 
descubrimiento, vuelve a ser la mee 
ca de loa hundidos que |»ui¡ec$n; lo, 
fiebre ti ul ovo, y un .-campo, de• mi- 

para los infeliz

do. reducdbal lilrítexamen' pe.

Ha« e falta xputauios}del respetó 
a la ley. La e-» el obstáculo’a 
todo ’progresó""‘*>*-«1/ T£s fifia lioófón 

’ que es preciso abolir.
„— !«*.->_leyes y las ^.constitucionest

que por la violencia gobiernan lu¿ 
j«nebíos son falsa.*,.' No sou hijas del 

! estudió y dé) crmnii •a^ceustrde
t i

las grandes masas, y evidoti
cia claramente que -la tierra, ni los ¡ seria y de muerte 
útiles de trabajo, no deben estar ves trabajadores, 
en maco» de todos como se ha di
cho, déade qtie, si asi fuera, habría 
millones fie brazo» armados para 
defender su bieueatar y sn indepéft 
delicia económica de la rapiña ten-

MI ANARQUISMO

«Los soviets locales—dice la pro
c la m a —y todas la» organizaciones 
d»*l ejercito deben emplear todos 
su» esfuerzo.» para volver a créar 
é! ejército, que' ha .sido pervertida 
por los elementos vagabundo», sal
teadores y cobarde® 'fiio'deben ser 
expelido» de sus filas, y si resisten, 
eliminarlos da la faz de la titira.» 
- En defensa «»u U. yevoiucnm^ so 

han dictado decretos del trabnjó 
obligatorio, la movilización obliga
toria, bajo la amenaza de terribles 
pena» dictada» por tribunales cara
dos al efecto. «Todo el que resista 
esta orden,, será sometido al tribu
nal y obligado'a trabajar.»

Cuando hay qne recurrir a seme 
jante» procedimientos para obligar 
a la mayoría a defender ia revolu
ción. es que e-a inayotia no siente 
o tro aprecia como de . alio valor 
esa revolnoión •misma.. En fin, pus* 
•de *er, y  esto seria triste, que, la 
mayoría d--l pueblo ruso haya lie- 
galo a un estado de ánimo tal, (pie 
aprecie cualquier sil nación que so
brevenga por muy reaccionaria que 
»es,•’«orno '»ifperior para su vela 
qr|e la que han V© ti ido sobrellévale 
do hasta l a - f n  j

Saníuol Hloi».

(B arici, ha «co.tid » li?  ¡ i o »  la! rii il In tcntlifio* iiou lrfli I a An.ir- qula sai liempit un ¡tirai d« cui. tura, de iudep ndencia, d i  p-r»o> Bai dad Un a>>.»m<> no* sepira de .-eptùjn a la »narici .Ionio revotuo'.i- nar.o, «omo una cupi or Catanie- li* in«). ;
Lieo;

aquello* que <

Me basta eV sentido .etiupdóp 
«ausencia de. gobi vi.no»:., Hay- .que 
desi l uir el espíritu de autoridad y 
el prestigio de las leyes. Eso es 
todo.

S e rá 'là ’obra del Ubre exáili.*». 
4*L!os *7glfarñnT>*¿ ' «e llgrrfRTT q tté

hombres. Son lujas de una tumo1 
barbara, que se apoderó de la fuer
za bruta para satisfacer su codicia 
y su crueldad. • *

Tal vez lo» fenómeno« «ocíales 
obedezcan a le'} es profundad. Núes- 
tru sociología está aún en la intanoi», 
y  no la» conoce. Es indudable que 
nds Conviene investigarlas, y qtu* 
si la logramos esclarecer, n«>» »erá» 
inmensamente útile»* Pero aunque 
líTs ’poseyéramos, jamás las erigiría
mos én código ¡ni en s:stema de go
bierno. ¿Para qué? Si éli efecto son 
leyes naturales; »e cumplirán por si 
Solas, querrauif » ó uó. Lo« astróno
mos nf» ordéh'aff a los astros. Nuestro 
úniCo papel será el dé testigos.

Es évid’ente Vjue .las leyes escrij/s 
no se parecen, ni por el forro, a las 
leyéá’ náfitrale»; ¡Valiente majestad 
la de- e»ó» pergaminos viejo» que 
ónalquiér revolución (¡uema en L 
plaza pública, awntaudo las cenizas 
para siempre! Una ley que necesita 
del geifdarráe pata usurpar el nom
bre de la* ley, • no es tal lev: es 
una mentira odiosa.

¡Y qué géudannes! Para compren
der lñis'ta q :ié punto son-' nuestras 
leves cóútilfrias a la i ti cióle- de las

La riqueza del Perú
El i W einiqufcc :e» nu-

rrorvs del régimen tovofneionario* jbffciaU^. de aquel pafa.'ÉI azúcar, 
e«tirpando por la» arm is el toco | .pw valia autos îe la^guerra. 177 
infeccioso que es Itmda. i i chelines la tonelada vale hoy Bt’K>

Las dudas "ya tío pueden subsis-1 ••heliue». El algodóñ que Valia 55 
tir por muí tiempo. Cuando un p'u»*- ; libró» estejIitíH» la tonelada, Vale 
blo ama y siente la révolución, ¡ aciuntinenre 20tL b.l cobre qué* valía 
cuando sus principios xe han hecho i fifi’ promedio ’de HA libra« esterlinas 
carne, se Lian hecho médula, han la tonelada, vale nhOra IdM. Un» | 

de jad o  uúeV.i» vértebra», la uiélior I coírtpafiia nortonméricank^ la « 
amenaza, el metiót peligro precipita ; de Rasco Miítig L.a.» con un capi- 
a lu» masas a úna facha sin con- ■ tal invertido de 80 niillone» d© dó- 
teinplaciciies, sin necesidad de pa -! lar», «esia obteniendo mensnalmen-
|-tbras altisonante» y  teatral©», sin 
cobarde» agachamientós. Lo» pue
blos revolucionarios, van a la muer
te cantando. Pero si eso revolución 
no

te fina utilidad neta de un millón 
Je dolares * Por Otra parro los' in
genios <ie adúcar,’ calculando por 
lo baji», <*btién©n rértdímiéñtrt» b¡¡Ui-

sentida, no e»tá trabajada, : valente» a cicrí mit libras esterlinas 
nó es un producto de madurez y-, por inge filo.
se mantiene solamente con el artifi- ¡ El Perú se enriqnec*; cd Perii de

; anarquía es desorden. y que ain c«- 
1 bieriu» la sociedad ‘ se , ci-nveriTrá
, siempre eii ” el caos’. No óoneil'éii 
otro orden que el r-rclefi exterit r- 
tnenlé ' impuesto r>pr el tóiTor qe 
las arma.«.

Pera, .«¡ se fipirab en la eVó’IucloH 
de la ciencia, por ^jeinplo^vefirtn 
de qué ifiodí. á"imaiida 'que disñib 
unía el cspifínf de ai’to'rid.*«í, sé 
éxteiidierdll y aflaV./.iiioii- ljíléatnip 

i comieiniientoS. Cuando flulile»4, Ue- 
; jaiidf) caer de' lo a ltó ' de tiim’tiú re 

<d>jet-is de difeiélite' fféuM‘dad. 
tró que la .Velocidad ,cic Caída iYy 
(Jejiendla dt* íiirt-a*. pué*t«. que 

, llegaban a lU atez af »itelo, Tos tes- 
- tigni «ló tan 'óoriclnyiéÜle eX pén^^n 
u *  iiCLol'fiéi h hcc«>í)trí», po ripie no 
» éstabá de aéúerdo* id qué, dé tifa 
¡ Aritoteli s/ Ari.stóté)©.« éitt'él g*)biér- 
j fio teiciii i fie? i>; ibi libro efíi 'la ley.

ffabíii otro»"lb-g(s!adó,re.«:'"¿5áii AgíiS- 
i fin. Sanj'ó Toitfájt* dé Aqnino, San 

Anselhio. «pié Ha qiiédado de su 
douViiMCión/ reeiiérdo dé üíi
estorbo.

Sabemos niuv bien que hi xte’rdàd 
«e tiítifluMudamente'o'i do» béi-rn»«. 
'Nirtgñtr‘í<id)i<.» p o r  ililbfre (¡fie sea, 
presentará htvy^ui autoridad Cotilo 
arguménif»; nifigtifm pretenderá luí- 
pT'iter «u» id«fc«ntpr>r el 'terrori'-El 
que (tesetibre /e limita a deói'ttbrir 

Cerro su experiencia,^tnv ̂ 'ne lodo« repi
tan y véritiquvu fa que él hizo.

esto-vpie e»? El libre* exáitieu, 
base do nuoira j>foiiperitjári íntefec- 
tnab La ciencia r.iodei na e»' grande 
por »er- esetorishtietite anárfjniéa. 
jr  qó^n el faco qu* la tache 
tf> (tesórdVfiadá v cuótida? • 

liá pif)«peridatf »coiai exige iguá
le» candis;.'ite*. * * * q
- Bi *̂i»t,q 1i«mbdal cóÓk> fa eutien-

cosas-, al gél: ó -fe la hitmanidafi,
, es’ sil tic fefife .contem plar ios ai nía-
! mentos tO?( saies. mayores y muyo-
, res yad ùri«i ih riK'le de fuerza

bruta q í  s m-bieruos cmont'onai!
; P-» » h d-er existir, “ para • ¡oder
; agua irti»r algúi f s minutos' iijás 11
: empoce inviád l e d è  las altra».

Lns ■nevé décimas panes de U
¡ pc llaci. : n ter ‘estte. ' gracias ‘a IsS
. ieves. e.-d itas están derr.t-iig»dii!f

p(>r. lá’ jnVbej ia. No hay que liecl.ar 
fnano.de inutba sr»ciologia, cnairia 
<e pici.ra en las tnaravillmas aj»ti-*; 
i u des n s*rm i 1« do ra s y creador ib do los 
rífaos de' las fariis tná« «inferlóreM. 
pa'i ártnpfeciar ’la ffiitu«lnio»u lecuía 
de ese derrolbe dé vnérgiji'hufiinr«. 
v ’Estamós 'dt-litro de la ley ceno 
él 'pié' cbin'ó dtont ró' del hrodeqnir 
Chinó t-1 bAbíl«d‘detitFÓ del tieso ju
pones. ¡ibuno etiidlds'voimit»rá>:!

|Y se teme «el caes» si iios~dv- 
sembii rajamos , del- • br>»Jei|.uj,n, »i 
rompt-íabí; él t'icsío y jV>8 pliVníeiits 
en plena tiena, Con la ii inc-iihidad 
por delante! ¿Que importan mis 
formas tuifirn.N*? La realidad bw if- 
velarn. Esteiiibs ciertos tele t¡ue «> 
rán bellas v nobles; como las del 
árbol nVtrrt ’

Qítef miesffiV ídenf sha el'tiras ti- 
To. N6 al fu. No sebrno». «practicw»». 
No inu i.téinos «m^jfjfár* la ley, :ns- 
tiihir tu» br< rfequliP^or ófro.' Co»t> 
to más iráci esil le »t*snircn el ideal, 
f a uto mejor; La» estrella»*’ gifluii al 
navegante. Apnnteiiio» en seguida 
ah lejano’término. A^l SefTalarenifs 

I el camino más corto. Y antes vei«
. cérefiios.J y

¿Que hflceV?' Edn.curims* V édueiiM 
, Todo, todo !se resunie en el lihreuj 
¡ exániHi. ¡Qne nuestros niños Hft«
, mitieñ Fa ley V lu' dosprécieti! A

It, Itarrírtt,

t.M t  i ros y rnrrmpoBdrarl« dfkf-
rfln dirigir»«» A BMnbr« dn

I'“ ' •* -ANDREA PAREDES.



Ventajas de la organización |

»rfp-

r

Mucho se lm "hablado y escrito 
•fibre es le ivina, ex l reinando los 

unientes a tal punto de afirmar ¡ 
rgauizacióu jamás será nna !

I faenes impulsiva lmcia la revolución 
social- Los que oslo dicen, éusitnis- 
jnados «mi sus teorías revoluciona- !
t e. no cojiipremien la gran im- j 

rt anchi, que para ' sus misa os 
'î ñVes tietnMi esas determinaciones ! 

graí:diosas, «pie dan como resultado i 
i,,g pactos de solidaridad. '

Permitasf-ine sitar algunos ejem- : 
pi-si «En España, en los años que i 
ifiouieroti n! mil 1 povecieritos; el j 
gran re •urgiimehto, tné netamente i 
^ g r a r io  ' y  d e  o r g a n i z a c ió n .

K'd nu«> de los pueblos donde más 
ya hi^o sentir la' iníln encía de la 
}..( ha < nutra «*l ni pita}, mé en Al- j 
r»i!á d e l  Valle, provincia de Cádiz, j 
K:i *qm*l pueblo, la sana orienta
ción qué al movimiento le dieron I 
losti abájachires, YU-terminó en más 
tU ituñ ocasión el triunfo sobre una , 
linrgtiésia, de las más rapaces v l 
Vfm-h-.s d<* la nación española.

No obv-fatite- esto, tío pudieron 
evitar el terrible golpe de la reac- 
, lóif' nmni istir, l'a que dio como re
saltarlo, %‘\ desarrollo de un epilogo 
(Kj^igricuto, ijUc nunca nos cansare* 
uiut* dodameiitar. Prescindiendo de 
hacer historia del* suceso, y las vic- 
inua*--<nie' causó, por ser conocida 
i je todos, me- limitaré a exponer lo 
(ju*' nn- propongo, ■ justificar;' los 
licO'díoioM que. dp ]a organización 

•pueden • obiciier los trabajadores.
S'psd 10*11 rarlds trabajadores, de los 

que nlás so habían distinguido por 
c e l o  hacía la organización, fue- 

jnii condenados a reclusión perpetua.
Tan pronto fu ó conocida pof el 

proletariado la inicua condena, ein 
uezmon los movimientos, pro re- 

■ t  hitan. ')
Seis años transem rieron sin que 

el Estado español se decidiera a 
declarar ante la taz del mundo, que 
sus tribunales de Justicia eran fa- 
Íiiíchs de delitos imaginarios. Y 
hubieran transcurrido muchos más 
(tal vez uñu semejanza d.e aquel 
i-.élebrq proepso quejo  denominaron 
de la «mano negra») si el gran po
der de la solida miad internacional 
no hubiera venido a. intimidar a 
los tiranos españoles. Un buen di a, 
recibió Maura un telegrama que 
decís: «/>/ nombre de cinco millo 
nes de trabajadores que compone 
mos las 

.se. pide
presos de Alcalá del Valle.

Otro ett el misino sentido, en 
nombre de trecientos mil franceses.
Y el tirano invencible, que estuvo 
seis años haciendo oidos de mer
cader anle el clamor do un pueblo 
qúe pedia, justicia- para aquellos I 
inocentes padres de lamilla, tuyo 
miedo de negarle el pedido a la 
voz de la Internacional, y abrió las 
puertas del • presidio pura que los 
presos de Alcalá gozaran eu unión I 
de los suyos la libertad que tan in- 
justamente les Jué arrebatada.

Este sentimiento de solidan bul | 
internacional es hijo legitimo de ¡ 
las organizaciones.

Para no prolongarnge' 
miles de ejemplos qite jusfi filaría i: 
mi at i filiación, bastí.- citar el lauda
ble servicio que los federados ma
rítimos de allende el Piala, presta- 
Yen a los huelguistas (Jé los Trigo* 
tilicos la Blanca, y Beriss'oí

Muchos son los beneficios que de 
la organización pueden esperar los 
trabajadores.
* No los reconocerá un pueblo co
mo Montevideo, por estar en *un 
estado de semi-oiganización, y por 
consecuencia, no tiene cultivadas , 
las relaciones internacionales, como , 
tienen otros paises. Para terminar 
me dirijo a todos los trabajadores 
de este pueblo, para que perseve- i 
fen eu !a necesidad imperiosísima 1 
de reorganizar los ya constituidos i 
sindicatos y organizarse los que no : 
estén constituidos. Adherirse a la 
F. O. K. U.| ponerse en inteligen
cia con la conlederneión que fué 
iuudada por acuerdo del primer ¡ 
congreso regional brasilero que se i 
celebro en liio Janeiro el año 19(i5. i 
Seria un honor para el pi aleta ria- ¡ 
do dé este" pueblo, ser el iniciador , 
de una activa propaganda que tu
viera por liu él' tbiiuiir’tiu podero
so contingente dé li Abajadores con 

" proyecciones en todo él tontiuvute 
Sud americano. 1

Extender sus 'ramificaciones al 
1 Norte y Europa, en muy poco tiem- 
fpo, de muida inteligencia, desper- 
¡ lar a la dormida internacional, la 
! que se encargará ‘de terminar ' coi»
! el estado inicuo a qué nos1 tiene 
I sometido la situación capitalista.

A, iiOPEZ.

Remachando grilletes
r Los obreros tranviarios -y tara- 
' bien los ferrocarrileros, incapaces 
¡ de per si de organizarse en gremios 
: de oficio pura hacer valer sus de- 
: fechos y trabajar la defensa de siis !
] intereses, habrán de alegrarse infi- , 
. lulamente ai cococer, el proyecto . 
i de ley de jubilaciones presentado i 
\ al parla me nt'o por algunos diputa- ! 
dos nacionalistas.

Dicho proyecto, viene a maravi- j 
i lia para reafirmar mas aun, la ten- j 
i dencia conservadora de eso>i obre- i 
j- ros, su/carencia de espíritu solidario, 1 
i su adaptabilidad uotóvia a i'os ca- 
j priclios y egoísmos de las empresas 
capitalistas. El huevo egoísmo que 

¡ se crea eu los obreros—la esperan- 
! za de obtener la pensiór.—trabajará 
'hondo las cualidades del servilismo 
l y les hará refractarios a toda lucha 
Contra la injusticia 'CV.p’triltsia y 
eu favor ele los intereses del prole
tariado. La iittéva ley' qué se pfo- 
yecta, es sin ningún género de du-

abnn. y no se impoñefi por la bu
llanga, por el raido, por la aorpre- :
K«, por la violencia, por r izones de 
fuerza que es el patrimonio men
guado dé los iufei iores y la táctica 
de los hombres de tribu.

Los lú*mbres que han abolido en 
8Us relscioiies con sus semejantes 
la violencia, (pie aborrecen tanto la 
dependencia coim» la dominaoión, 
que ban roto, tos atavismos de la 
barbarie legados a su médula por 

! una cadena «le incivilizados ante- 
¡ pHvados, cifran sil apostolado liber
tador y constructivo en eXpon»-r sus 

; ideas, en proponer sus ‘ principios, 
pero jamás imponer.

El hombro que ha construido SU f 
: petMitahdad, ¿que es libie por de- 
¡ lecho y que pugm pq litro. el medio 
! pata ah-auzar tina más pmplia este- : 

va volitiva, le repugnará toda a o- i 
i >itud • impositiva para loa demás j 

hombres, toda norma dogmática le j 
‘ aera odiosa, todq intento.coercitivo ¡ 

provenga de coiit>prvad,oros u de ' 
■titulados revolucionarios le inspira 1 
adversión. No hay duda alguna, que 1 
todo .un intuido, todo un enorme 
abismo separa al anarquista indivi
dualista del titulado socialista anar
quista. Esto último, vive todavía en 
pleno dominio autoritario,, dentro 
de las esteras do imposición, bajo 
el iuiliiio de m i s  ataviamos ances
trales de belicosidad, enamoradlo de 
la violencia que es signo do . inte
rioridad, y divorciado do. los altos 
problema* del espíritu que es sig- 
uiticaliviK de progreso humano. El 
anarquista individualista, trabaja en 1 

¡ el mejoramiento del hombre, y por '
• 1 mejoramiento del hombre en el 

: mejoramiento del medio, sin soñar i 
ten  violemos« inútiles, on destruc- • 

clones insensatas, ni cn.odios .es- 
1 Utpidos; porcpié es sil obra, coustme- j 

ti va y alinnativa de vida, y  no, de ¡ 
i destrucción, dq. negación y . de 
i muerte.
> * Qne aquello» que sienten hervir ' 

- dentro de si las luí ius autoritarias, | 
; los odios mas teroues, la esouuia de 

todas las fobias, pitiol'uinen el lestin 
de los instintos, la o la de la sangre, 

j el momento de todos loa derrumbes; 
pereque ctuht.hómhre que se estime 
Como uu ser lib’*e. como un ser 
racional, como u n . elemento vital 
de primer urden, consciente y vo
luntario, niegúese siempre a  toda 
imposición, a toda : explotación, a 
toda violencia dominadora, afiman
do sus actos en una orgidiosa y

bajo la enérgica y eficax acción 
anarquista.

Todos tendrán en esa sociedad 
nueva que preconizamos loa anar
quistas, nn sitio de trabajo donde 
podrán ejercitar sus fuerzas y edu
car sus voluntades y sus inteli
gencias.

Desap irecidos # los factores de la 
ignorancia" que hacen al hombro 

| perverso y sin sentimientos solida
rios; combatidos, con una educación 

{racional, todos los prejuicios de 
¡ patria y religión que ha perpetua- 
.: do la casta de los gobiernos; valo- 

rizado el hombre como entidad po- 
! altiva y con derecho a dcsenvol- 
{ verse sin trabas económicas; cieo 
1 no es problemático el vivir una vida 

ampliamente humana y llena de 
! amor, como la que queremos los 
Anarquistas.

A luchar, pues, trabajadores de 
manos callosas y obreros del pen
samiento, por nuestra libertad y 
nuestro derecho a la vida que los 
tiranos del mundo se baten en re
tirada y está próxima su derrota.

La aurora roja aparece iluminan
do la sociedad por nosotros soñada 
que es pórtico de luz y de frater
nidad eutro los llámanos.

P « * « u a l  M i n u t o .

v" a * - - —------ *L—i--------------;
El único remedio

i runa/altores i/ue compone-: \  . ..r u„ i j
!á Trades Unions inglesa, I*1** uñ grillete má qte se remacha, ¡ aignífiettiito responsabilidad de los
i.h t excarcelación ae los ?  .,.u“‘0.r, ,a,;í r t* <*» >">« homw» y «Itiv»B s . a  I t r a l i i i u i l i d a í l  o«i c*pit«! y la major -.¡„„..-...¿ia„ 0 ,1« existapiiltdad'del capital y la mejor 

garantía de (lita normal explotación.
No hay duna que, el porvenir de J 

tranviarios y ferrocarrileros, se ilu
mina con claridades* meridianas 
ante la magnifica y estupenda ley! 
de jubilaciones!..!

Las ideas de independencia En' todas partes' loii obrero^ He 
organizan eii masa? formidables por 
la reivindicación social; la lucha ha 

. Exponer y Proponer, más j adquirido \iñ ‘désafr(,illo tal, non am
plitud ion grande, nn vigor tan de- 
cisivó que ln burguésiii se Ve <Jbli- 
gada a hacei* mayare 

1 ti vas concesiones.
Ciida día (pié pa«á, Jos 

cu más clur

•nunca imponer
ARMAND.

Este 1 trina, lo os, del individua- 
lista anarquista, del /hombre fuélle 

j en si mismo, con personalidad y 
más eu i carácter delTnido, constante en sus
hí” ■’ valores y responsable en sus actos, turismo, monstruo destructor de las ¡ 

Es el método de acción dé los que 1 creaciones del gen i o' humano, y que r 
son tueités en sü lógica, de loé que I lleva el luto y la miseria ul seno 
valen por sqj tale uto, de los que j de los hogares pvolétarics.' 
poseen cuali.dades{dj raciociuió, va-1 La lmniunidad entrará decidida- 
lores de inteligcnc\, bondad de j menté" en una era de verdadera paz !

Creyentes del buen Dios, se ha
blan forjado la ilusión de que, por 
virtud milagrosa de unos buenos 
hombres devotos del negocio y me
tidos • la altruista 1 unción de aba
ratar la vida, comeríamos el pan 
y la carne, elementos primarios de 
conservación de la vida, a precios 
nvfts equitativo». (Vana ilusión! Op
timista «ueño, de quienea juzgan 
buena a la politice, tienen le en 
palabras, se hacen lenguas de bellos 
proyectos, baten palmas a loa in- 

I geniosos procedimientos que se pla- 
| nenn pero que no se aplican nunca.

Benditos los mansos del buen 
: pueblo; maravillados con los fuegos 
i de artificio de las gratas promesas,
1 esperanzados en que el buen dia 
del abaratamiento de lo» productos 

; alimenticios no está lejos, gracias a 
I esos buenos políticos desvelados en 
: tarea afanosa en beneficio del pueblo, 
i' *,0 h, cándida opinión pública!... 
j La desvergonzada carestía de la 

vida, no tiene remedios tan torpes, 
ni se puede destruir a base de bue- 

* lias intenciones; pués, que esos es- 
í ‘caudalosos precios que han sido fi- 
í jados a los productos por las cua- 
I dril las de bandidos que se llaman 
| acaparadores y negociantes mayo- 
[ ristas, solo serán rebajados cuando 

el plieblo se decida a ello directa- 
diente y no por el concurso do la 
política ni de la ley.

La credulidad humana, toca limi- 
I tes de una estupenda tontería. Su- 
| poner, que la «Junta de Subsisten

cias» constituida al margen de les 
necesitados por elementos burgue
ses en su grau rñoyoria ¿comercian
tes, habría de aportar medidas be
neficiosas al problema de la cares- 

y más posi- j tin, es de una ingenuidad notoria.
La vida en el Uruguay, irá en 

obrefos | ‘tren de dificultades en tanto el mis- 
ltf absurdo del m ili-| mo pueblo no adopte actitudes vi

riles de franca protesta.
Esperar, que con resoluciones par

lamentarias y rescriptós gubernati
vos cambie el deporable estado 
económico que nos rige, es un sue
ño verdaderamente oriental.

significación! humana. Que exista 
eu buen hora una separación, cua
litativa. y-

J on¿  T u l» l . o r n u o ,

?—i r t —
LUCHEMOS



Lo qae quizá aliviaría en algo 
•ata deprimente «ituacióti, «eria uu* 
campaña fuertemeute «oatenida por 
el pueblo, uua acción de eneigía 
•urna, fuertemente acentúa-la con
tra loa especuladores bandido«. La
te aería el único remedio.

IRONIAS
Vivimos en paia orilleo. País de 

Jaa vaca« gordas. Pala de las gigan
tea espigas. Paia de rápida« y  ful
minantes fortunas.

No conocemos enfermedades, n i ' 
miserias. Ni casas de inquilinato 
con habitaciones como cavernas. Ni 
hambre entre el mundo del trabajo. ' 
Ni tuberculosis por escasea de ali
mento y  exceso de fatiga. Aquí to
do es bello; grato a la vista, plací- ■ 
do al corazóu, dulce a los 9eutidos. , 
Aquí, para envidia del Universo,: 
tenemos e) mejor sol de la tierra, 
y es por eso que lo transformamos 
en símbolo patrio y  lo hacemos fi
gura** honrosamente en uuestra ban
dera. No hay playas con tan blanca ! 
y  fina arena, brisa tan perfumada, 
ondas tan mansas y acar<ciantes 
como las que bañau nuestras costas 
y humedecen el cuerpo de nuestras 
mujeres. Hasta el aire que se res
pira en esta tierra de Rendición 
resulta alimenticio para mucha gen
te. Los mejores hombres políticos 
del mundo, son uruguayas. Los me
jores artifttas, los mas estupendos 
literatos, los más geniales poetas, 
los más melenudos músicos, es cosa 
uacioua1; cosa rica, cosa especial, 
cosa única «obre la bola de barro 
que se llama niuudo.

Pero todo lo dicho uo es nada - 
comparado con 1« maravillo«* «lo- j 
teria de caridad» que poseemos. I 
Ksta rueda de la fortuua, ha pro- • 
duoido en el oasado

I uu párrafo que dice: «Los delega- 
- dos italianos presentarán un memo- 
ramdum de la Uuióit Socialista Ita
liana afirmando que el proletaria
do está resuelto a continuar la gue
rra hasta la realización de las legi- 

¡ timas reivindicaciones conocidas».
¿Han preguntado al pueblo los 

modernos iscariotes de la «Uuión 
Socialista Italiana», si quiere la 
continuación de la horrorosa carni- i 
ceria, que auto beneficia a los ca- ¡ 
pitalistas y gobernantes? ¿Pueden ! 
ios deseredados pedir que continueu 
bajo la opresión terrea de la dicta
dura militar, que anula la libertad 
de pensamiento, que interna a los 
rebeldes, que a los hijos de! traba- j 
jo los aniquile paulatinamente el j 
hambre espantosa que reina en to- i 
da la península, oomo en otros pue-J 

{ blos donde la Parca se pase a triunfal- j 

mente sobre los despojos humanos?
' ¡No?, señores judas, mercenarios de ! 
la conciencia humana!...

La casa Savoya como otras quie- : 
re apoderarse de nuevos mercados 
y esplotar al pueblo que ella dice 

; redimir. La redeución de los pue
blos no es cambiar de gobiernos, 
sinó anulándolos, porque todos sou 
tiranos.

Recordemos la civilización bochor
nosa llevada en la puuta de la ba
yoneta y en la bala de) cañón en i 
Trípoli por el militarismo del bt'11 i 
italo regno, levantando las horcas I 
malditas para los reaocios al nuevo 
régimen en la plaza del Pan; los ! 
ultrajes inferidos a las mujeres in- j 
defensas y  a niños inocentes. Fué i 
allí donde los soldados de Victor j 
Manuel III cometieron toda clase 
de desmanes en nombre de uua li- I 
bertad mentida.

No ha «ido Ja clase trabajadora 
qfie ha pedido ía ¿»ierra, sinó el 
gobierno y la burguesía que han

odiando la vida, satisface su cólera 
golpeando a la mujer.

Le pega porque es más débil... 
porque está cerca... porque uo huye...

Odia a la vida.
Odia a la mujer.
Ambas cosas le pesan como una 

, carga.
La mujer se siente amarrada al 

: hombre por la prejuicial cadena...
I le sigue... le soporta sus golpes de 
■' bestia, sus apetitos... mientras su 
! corazón, como una copia, reboza de 
1 odio, soporta callando.

Recibe del hombre, el semen, la 
vida futura; y en su vientre se ope
ra la gestación de los hijos del 

| odio...
Abelardo Espinosa.

(%i le.

Lo que queremos
El Ceutro de Estudios Sociales 

«Labor y Cieucia» ha resuelto edi
tar el hermoso y  convincente folle
to de Pedro Gori, «Lo que quere
mos» para ser distribuido gratuita
mente entre el pueblo.

Las agrupaciones y  compañeros 
que quisieran contribuir con diuero 
para hacer un mayor tiraje, pueden 
dirigirse a la dirección del Ceutro, 
Calle La Paz, 2198.

Mi renuncia

tues de No- , amordazado la voz pacifista del pue- 
■ blo, encarcelando a los hombres más
activos. Los tránsfugas y vendidos 
como Mussoliui, De Ambris y Ka- 
pagneta (a) D'Auuuuzio, han con
tribuido a llevar a los proletarios 
de Italia al desastre que se había 
desencadenado en Europa.

Hoy, como nn muulis para los 
falsos y pretendidos defensores de 
los oprimidos estáu los hechos de 
Rusia, donde el pueblo, con .gesto 
viril, ba derribado al gobierno que

viembre nada más, libre de p«»l 
vo y puja, oomo ganancia liquida 
154.143 pasito«.

La caridad está de parabienes, y 
los bolsillos de la gente, un tauto 
vacios de metálico, también están 
llenos de hipotéticos valores. ¡Ben
ditas esperanzas! Las mejores tam
bién que se puedan cultivar en to- 

•do el Orbe. Aquí, en cuestión de 
buscar tortuna, nada taita. Hay ga
ritos por docenas, timbres oticiales 
y  priva Jos, carreras de caballos los 
domingos, y hasta en los sábados 
alguna vez.

Somoa un gran país, sin ningún 
género de duda; pues, que nos da
mos el lujo de pagar el pescado 
de nuestras coalas más caro que en
Buenos Aires; la carne de nuestros I d# |as'  estepas moscovitas, 
gauados a más alto valor de lo que '
«e vende en Londres; el trigo de ! 
nuestros campos a más precio que j 
en el Brasil y en Europa.

(Por puro lujo no más, por dar-1 
no? tono de ricos!

A los componentes de la agrupa
ción EL HOMBRE:

Al entrar a formar parte de la 
redacción de EL HOMBRE lo hice 
como elemento de couciliacióu para i 
terminar ciertas desavenencias que 
habían surgido y  que debían des
aparecer.

Creo que en mi anfión
fué eficaz. Evité manifestaciones 
que hubieran sido dañosas, y traté 
de salvar obstáculos que se presen
taron, logrando siempre lo que me 
propuse. Pero mientras yo trabaja
ba para armonizar tendencias y sua
vizar asperezas, la contumacia de 
uu compañero de redaccióu provo
caba y sigue provocando nuevos 
conflictos al tomar como un leit 
motif de sus artículos lo que había 
provocado las desavenienc-ias.

Ahora bieu, este estado de cosas 
no puede ni debe eternizarse, y co-vmi. ua derribado al gobierno uue i r  . »■* ,i t i  i . „ . i _ r* i mo creo que mi permanencia en lahabla declarado la gnenvt, ímponteu- r . •» i ,

do el cese de I. m atan» humana ! red?CC10"- lo T“ 6 hae* es I’r,>1° 1?-
de felicidad y ble- ! e*T'°'. f £  Hulero ® g | g F  T  I  J ¡ tuaeiou que considero debe termi-y vivir la era 

ucstar.
Caerá la casa raaldida de Savoya 

y todos los Estados opresores co
mo cayó el imperio de los zares,

Clarín Libertario.

La mujer y la vida

¿El proletariado italiano 
quierequecontinuela guerra?

I Los* políticos, con todo cinismo, 
característica de los hombres sin 

. diguidad ni vergüenza que ocupan 
las bancas parlamentarias, afirman 
que el pueblo itálico quiso la gue
rra porque era mucho el rencor 
Coutra su adversario. Asi lo demues
tra la prensa burguesa eu un tele-

Recorrido el déda!o de la incon
gruencia cristiana, debemos mirar 
a la mnjer como el producto de la 
evolucióu fisiológica.

La mujer es la vida misma.
Amando y  defendiendo a la mu

jer, se mira la vida al través de 
perspectivas optimistas.

La mujer es uu amigo del hom
bre, si mirámoa la cuestión del 
punto de Vista racional.

En los tiempos actuales, el hom
bre y ls mujer, s** míen por el efec
to natural del reflujo del sexo; ca
mina uno juuto al otro, como uni-

grama sobre la conferencia socialis- dos por una fastidiosa cadena, 
ta que se realizará eu Loudres, en | El hombre al sentirse cansado,

; nar cuanto antes.
Por los motivos expuestos deio 

| de pertenecer, después de la publi- 
i cación de estas lineas, a la reda
ccióu del semanario EL HOMBRE,

¡ a la que entré con los mejores pró- 
positos y que dejo con hondo pe- 

: sar.
Esteban Batista.

Febrero 24 de 1918.

| ACLARACION.—La renuncia de 
I Batista, tiene por objeto, según afir

maciones aclaratorias del mismo, uo 
prolongar ocu el concurso de su 
estadía en esta redacción, la situa- 

I cióu presente del periódico, es de- 
j cir mi permanencia en el mismo.
! Juzga el compañero citado, que, 

dada la forma que tengo de escri
bir y  muy especialmente el modo 
de encarar la revolución rusa, la 

¡ mayoría de la colectividad está eu 
contra mía, y acompañándome él 
eu la redacción, vendría a suavizar 
con sus artículos la situación y con

solidaria mi permanencia aquí, be
neficiándome. Para que eso no «q. 

j ceda, y tenga la colectividad líber 
, tad de accióu para imponérseme, y 
destruir esta situación que según 

' él uo puede durar, «e retira. Muy 
bien.

Batista, cuando entró a formar 
parte de la redacción lo hizo en U 
inteligencia de que existia libertad 
de exposición. A él, nadie le puao 
medida a sus escritos ni dificult. 
eu lo más m íuiuo la exposición de 
su criterio, de manera que es com
pletamente pueril el pretexto que 
hoy fundamenta para retirarse, y 
que uo es otro que la existencia 
eu la redacción de un criterio dis
tinto al suyo. No obstaute lo ante
dicho, el que subscribe, juzgó oou 
veniente eliminarse de la redaccióu 
para que la renuncia de Batista no 
tuviera ya ruzóu de ser, ni se vie
ra la colectividad en el caso de ex
pulsarme. Pero dicho compañero no 
quiso quedarse en la redacción, por 
lo que me veo ,eu la necesidad de 
continuar al frente, oorriendo el 
riesgo consiguiente por defender 
lo que estimo buenas ideas y que 
muchos, con todo derecho, lasjux- 
gau malas.

J o a é  T a l *  U r e s u ,

La semana de la Anarquía
Los compañeros componentes de 

la agrupación de propaganda anar
quista que tenia por objeto realizar 
en el mes corriente «La Semana de 
la Anarquía», están invitados á una 
reunión que se realizará el próximo 
Martes eu el local de este periódico, 
Domingo Aramburú, 1828.

Conferencia en
Empalme Olmos

Los compañeros de este minús
culo rincón de la república, realiza
rán en breve una conferencia de 
propaganda de nuestras ideas y, 
publicarán manifiestos. De Monte
video irán vanos oradores.

Oportunamente señalaremos la 
fecha.

“Educación”
Publicación mensual, Latino in- 

ternaeioual, dedicada a los mayores, 
pero consagrada a la formación Fí
sica, Moral, Artística, Intelectual y 
Social de los pequeños. — Defienda 
un plan de Educación Integral.

APARECERÁ EN BREVE
Toda correspondencia a la Redac

cióu y Administración: Sta. Rita, 6. 
—Alayor. (Baleares - Menorca - Es
paña).

NOTAR ADMINISTRATIVAS
J . Garijo.—Cobramos su giro. 

De B. Narea 2.00 y  el resto suyo. 
Total 2.05 m. u. ¿No recibió carta 
nuestra?

F. Ritsche.—De su peso todavía 
no nos hau notificado nada.

Posse López.— Recibimos 2.60 
que distribuiremos como indica.

D. Ainsteiu.—Recibimos uu na 
cion&l, escribiremos.

Luis Miranda.—¿No recibiste* 
carta nuestra?

*


